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			A mi madre, una mujer valiente.

		

	
		
			Prólogo

			Reales Astilleros de Esterio, Villa del Ferrol

			El capitán de la fragata San Miguel, apenas podía disimular lo afectado que estaba, y mucho se temía que volvía a repetirse la misma historia de meses atrás cuando ofició la sepultura de uno de sus más fieles oficiales: el alférez Zúñiga. El hombre no había soportado la degradación y el deshonor que lo cubrió de vergüenza al ser perseguido por un escándalo amoroso. No había podido hacer frente a la difamación vertida sobre su persona, y que lo había sumido en una grave y profunda depresión. Por esa única razón se había suicidado.

			León se dijo que ninguna mujer valía semejante sacrificio.

			Miró el informe, todavía sobresaltado emocionalmente, y que sostenía en su mano derecha. Apretó el mentón hasta el punto de crujir los dientes. Nuevamente uno de sus hombres había sido degradado, arrestado, y estaba pendiente de juicio. Sabía lo que significaba esa circunstancia. El teniente Gaspar Sandoval se enfrentaba a una acusación muy seria, tanto, que podía arruinarle su futuro militar, y también la propia existencia.

			—¿El almirante San Román y Lasso sigue en la corte de Madrid? —preguntó a su secretario y confidente.

			El subteniente Pedro Ramos era el encargado de recibir el correo que llegaba de Comandancia Naval, además actuaba como secretario y confidente del capitán del San Miguel a quién llamaba afectuosamente capitán Caballero.

			—Sí —afirmó el militar.

			León tenía que hacer lo imposible para tratar de ayudar al teniente y lo haría llegando al Estado mayor, y si allí no fuera oído, iría a la Secretaría de Estado y Despacho Universal de Marina, y si todavía no fuera escuchado, entonces iría a la más alta instancia militar: al Consejo Supremo del Almirantazgo.

			—Haré un viaje breve a la villa de Madrid para entrevistarme con San Román, pretendo demandarle algunas cuestiones sobre este asunto.

			—El almirante tiene prevista su marcha a Buenos Aires en dos semanas.

			Ese era un gran inconveniente, pero él tenía que verlo antes de que se marchara, y pensó que tenía tiempo de sobra. Iba a averiguar qué diablos ocurría para que dos de sus mejores hombres hubieran sido acusados y degradados por él. Se preguntó qué clase de mujer tenía tanto poder sobre Álvaro San Román y Lasso para que se prestara a arruinar con sus mentiras a dos marinos excelentes, porque León estaba convencido de que todo eran patrañas y difamaciones de mujer despechada.

			—Le traigo nuevas órdenes —el subteniente le tendió otro sobre.

			León alzó las cejas con sorpresa. ¿Por qué motivo no se lo había dado en primer lugar? Desgarró el sobre y leyó el contenido. Un segundo después maldijo a viva voz pues la visita que tenía prevista hacer al almirante en la villa de Madrid tendría que posponerla.

			—El San Miguel no estará reparado a tiempo —se dijo en voz baja.

			La última tormenta sufrida frente a las costas de Galicia casi les cuesta el naufragio, pero el San Miguel había resistido, aunque con un coste demasiado elevado. La nave había sufrido grandes desperfectos, por ese motivo habían tenido que arribar a los Reales Astilleros de Esterio en la Villa del Ferrol donde estaba siendo reparada, pero no con la prontitud que él deseaba.

			—¿Es esto cierto? —la pregunta era retórica—. ¿El Santa Clara?

			León todavía digería la última orden: pasaba de ser capitán de una nave de cuarenta cañones a una de veinte.

			Lo consideró un contratiempo significativo.

			—Las órdenes son las esperadas: interceptar y capturar un navío inglés que ha sido avistado frente a las costas de las Canarias, y el Santa Clara es muy ligero.

			León entrecerró los ojos pensativo, ¿cómo conocía el suboficial las órdenes que acababa de recibir?, y se preguntó de qué se asombraba. El subteniente Pedro Ramos tenía la facultad de conocer todo lo que se maquinaba fuera y dentro de comandancia.

			—Un navío inglés… —se dijo pensativo—. ¡Es el Fly! —exclamó con un júbilo inesperado.

			Llevaba mucho tiempo intentando capturar al pirata inglés más despiadado y escurridizo de todos, el que había atacado las posesiones españolas en el caribe. Harry Every era el pirata más buscado del pacífico. Había saqueado Puerto Príncipe y la ciudad de Panamá. A pesar de los desmanes cometidos durante sus expediciones, había sido nombrado caballero por el rey Carlos II de Inglaterra, y, aunque parecía que se había retirado como gobernador de Jamaica, seguía robando y hundiendo navíos españoles.

			León no fue consciente, pero al cerrar la mano en un puño, estrujó el informe del teniente Sandoval. Regresó de pronto al presente.

			—Tengo tres días antes de zarpar —le dijo al suboficial.

			—Está previsto que zarpemos en dos —lo corrigió el otro.

			León entrelazó las manos a la espalda mientras pensaba. Él no podía embarcar sin antes haber hecho todo lo posible por el teniente Sandoval. No podía dejarlo a su suerte.

			—Está decidido, iré a la villa de Madrid antes de que el almirante embarque hacia Buenos Aires pues tiene la obligación de escuchar aquello que tengo el derecho de decirle.

		

	
		
			Capítulo 1

			Puerto de Cartagena, Reino de España, 1795

			León de Caballero y Blasco cerró el cuaderno de bitácora. Rubricó su firma en el documento, lo metió en el sobre, y lo lacró. No había terminado de hacerlo cuando el oficial Ramos tocó la puerta del camarote de oficiales. No hizo falta que ofreciera su permiso para que entrara, cuando el San Miguel estaba atracado en puerto, León dejaba las formalidades de alta mar, y se dedicaba disfrutar con sus hombres hasta recibir nuevas órdenes.

			Lo cierto es que estaba deseando saltar a tierra. Nada más arribar a puerto había tenido que rellenar ingente cantidad de informes y documentos, pero ya los había concluido todos, y solo le restaba disfrutar de ese tiempo de permiso.

			—Correspondencia urgente de comandancia.

			León pensó que los días de descanso que tenía previsto disfrutar podrían irse al traste si recibía órdenes imprevistas de zarpar de nuevo. Tomó el sobre y rasgó el borde con un abrecartas de plata. Cuando leyó el contenido, soltó un gemido abrupto: tenía en sus manos la orden de arresto del alférez Pérez de Tudela.

			—¡Llevamos solo dos días en tierra!

			Le parecía inaudito que el oficial se hubiera metido en problemas.

			—El alférez embarcó cuando la orden de su arresto ya había sido cursada, salvo que no llegó a tiempo a comandancia —le explicó Ramos—, por eso ha sido arrestado nada más pisar tierra firme.

			El San Miguel había partido del puerto como parte de la escuadra que, al mando del teniente general Francisco de Borja, tenía la misión de reconquistar las islas sardas de Sant´Antioco y Pietro. Una vez que fueron reconquistadas por navíos españoles, fueron devueltas al rey Víctor Amadeo, y de eso hacía dos años. Los reinos de España y Francia acababan de firmar la paz en Basilea: una paz que se traducía en condecoraciones y permisos.

			—¿Y por qué motivo no se me ha informado hasta ahora del arresto?

			León parpadeó incrédulo pues de nuevo el arresto de uno de sus hombres había sido ordenado por el almirante San Román.

			—Seguramente por el enorme revuelo que osasteis armar en la villa de Madrid cuando arrestaron al teniente Sandoval.

			Era cierto que había tratado de ayudarlo, pero sin un resultado óptimo. El almirante había desoído sus proclamas y el oficial había sido degradado. Actualmente cumplía condena en el castillo de Santa Catalina en Cádiz. ¿Su delito? Seducir a una noble, darle promesa de matrimonio, y abandonarla. El alférez Zúñiga y el teniente Sandoval también habían sido acusados de seducción y abandono. Lo más sorprendente es que habían sido acusados por la misma mujer. Él había indagado durante meses tratando de descubrirla. Quería conocer el rostro de la persona que había arruinado la vida de dos hombres fieles y de su absoluta confianza. Casi había sacado a la luz su anonimato, pero el almirante San Román la protegía muy bien, y en medio de sus pesquisas tuvo que embarcar hacia Italia, por ese motivo había encargado el trabajo a otro.

			—¿Desde cuándo ser brillante en conquistas amorosas es un delito penado con prisión? —la pregunta la había formulado León en voz muy baja.

			Pero el teniente lo había escuchado.

			—Es delito cuando se seduce y se engaña de forma premeditada a hija, hermana, o viuda de noble —le recordó el otro.

			Desde que el mundo era mundo los marineros conquistaban a cuanta mujer se cruzara en su camino una vez que arribaban a puerto. ¿Y qué les importaba a ellos la ascendencia o el linaje cuando solo pretendían pasarlo bien después de tantos meses en alta mar?

			Un marinero tocó la puerta.

			—Don Antonio Luque desea un encuentro en la taberna Romero a las siete de esta tarde.

			Antonio Luque era el amigo al que le había pedido ayuda meses atrás. Había sido Guarda del Reino hasta que una bala de plomo se cruzó en su camino hiriéndolo de muerte. Esa circunstancia le había hecho replantease su vida y decidirse por la investigación privada. Ambos mantenían una amistad sincera y afectuosa desde la universidad. Antes de partir hacia Italia le había encargado como un favor personal que buscara a la dama misteriosa que había provocado la muerte de uno de sus oficiales, y el arresto de otros dos más competentes.

			—¿Luque se encuentra en el San Miguel? —León se dijo que era lo más lógico pues de lo contrario, ¿cómo habría obtenido el marinero el mensaje de Luque?

			El marinero hizo un gesto afirmativo.

			—¡Id a su encuentro y traedlo a mi presencia! —le ordenó.

			No era frecuente recibir visitas de civiles en un barco militar, pero León tenía urgencia por hablar con Luque, y no quería esperar hasta las siete de la tarde, además, ya se encontraba a bordo del barco, y el teniente Ramos y él eran los únicos oficiales que quedaban en el San Miguel.

			El marinero cumplió la orden del capitán, y algunos minutos después un civil hizo su entrada en el alcázar.

			—¡Luque! —León caminó hacia él y lo saludó efusivamente.

			Ambos hombres se estrecharon en un abrazo.

			—Confío que no hayáis esperado demasiado —se disculpó.

			—Llegué a media tarde —respondió el amigo—. Vi el San Miguel anclado, y me atreví a subir a bordo para haceros llegar el mensaje.

			León ya ponía en dos vasos un poco de brandy. Le ofreció uno a su amigo, el otro se lo ofreció al teniente, y él se sirvió en último lugar.

			Brindaron por el encuentro y se pusieron al día sobre la política del reino. Antonio Luque le explicó que iba progresando pues recibía a menudo encargos especiales de la corona, que pagaba excepcionalmente bien. También prestaba servicios de vigilancia de forma particular.

			Luque felicitó a Pedro Ramos porque había ascendido de subteniente a teniente de fragata.

			—Ella, está aquí —dijo de pronto el investigador.

			Esa afirmación le provocó al capitán un sobresalto inesperado.

			—¿En Cartagena? —preguntó asombrado y sin creerse su buena suerte.

			—Ha sido muy esquiva —le informó el otro mientras bebía de un solo trago el contenido del vaso—. Perseguir unas faldas nunca me resultó tan laborioso y complicado —concluyó.

			—No puedo creer que esté aquí —dijo pensativo el capitán.

			—Se encuentra aquí por un motivo muy concreto —esas palabras atrajeron por completo su atención—. Según he podido averiguar tiene su interés puesto en el alférez Martín y Villanueva.

			León decidió tomar asiento porque no cabía en sí del asombro. Martín y Villanueva era un servicial marinero llegado de Nueva España para sustituir en la nave a Zúñiga. En apenas unos meses se había granjeado su confianza y la del resto de marinos del San Miguel.

			—Su fama de seductor traspasa las murallas de Cartagena —siguió informando el amigo—, además de otros detalles como el acento y su apostura, aunque ignoro cómo se hizo la dama con esa información.

			—A la vista está de que le atraen mujeriegos y libertinos —apuntó Ramos.

			León apretó los labios hasta reducirlos a una línea fina.

			—¿Quién es esa fulana? —preguntó en un tono de voz tan frío como el hielo.

			—Doña Adela Vives —contestó Antonio—. Se sospecha que es viuda de un barón venido a menos, aunque es una especulación porque apenas he podido recabar información sobre ella —siguió informando—. Hasta donde he podido averiguar, busca contraer matrimonio con otro noble que mantenga su vida de lujos y excesos, pero que al mismo tiempo se mantenga alejado de su lecho el mayor tiempo posible, y los oficiales marinos son presas idóneas para llevar a cabo sus planes. Por ese motivo puso primero sus miras en Zúñiga y después en Sandoval.

			León tensó la espalda. El fallecido alférez Zúñiga era hijo de conde. El teniente Sandoval era hijo de marqués…

			—El tío materno del Alférez Pérez de Tudela es duque —reveló el teniente Ramos.

			Ahora cerró los ojos porque sentía una furia indescriptible, y se preguntó como diablos sabía la mujer cuándo llegaba el San Miguel a puerto, y cómo lograba enredar a sus hombres para después acusarlos de deshonra y abandono.

			—Martín y Villanueva no tiene título nobiliario —contestó el capitán.

			—Pero es poseedor de una renta anual de ocho mil reales que le dejó en herencia su padrino: un político muy conocido y respetado en Nueva España hasta el día de su muerte.

			—¿Dónde puedo encontrarla?

			Saltaba a la vista que el capitán deseaba tener un encuentro con ella, y para nada amistoso.

			—¿Lo creéis prudente? —le preguntó el oficial Ramos.

			—¿Dónde puedo tener un encuentro con la viva dama? —reiteró con burla haciendo alusión a su apellido.

			—En la posada Molinete, está hospedada allí.

			León se levantó de pronto y se dirigió hacia su escritorio. Rellenó un documento oficial y lo rubricó con su firma. Regresó sobre sus pasos y se lo tendió al teniente Ramos.

			—Aquí tenéis la orden de arresto sobre el alférez Martín y Villanueva. Cursadla de inmediato.

			—¿El arresto del alférez? —preguntó atónito—. ¿Por qué motivo?

			—Desobediencia puntual a su oficial de mayor rango —el teniente lo miró perplejo y sin comprender—. Voy a mantenerlo bajo arresto para evitar que caiga sobre él una desgracia mayor —explicó sin irse por las ramas—. Ni uno más de mis oficiales sufrirá las argucias de esa mujer, no, si puedo impedirlo.

			—No es correcto arrestar a un hombre inocente —apuntó el amigo con rostro serio.

			Creía entender los motivos del capitán, pero arrestar a un hombre inocente le parecía exagerado.

			—Voy a proteger a uno de mis oficiales y desenmascarar a esa fulana. Desobediencia puntual es un mal menor que no le traerá consecuencias graves.

			—¿Qué pensáis hacer cuando veáis a la susodicha dama? —preguntó Luque.

			León mostró una sonrisa ausente de humor.

			—¿Estrangularla? —la pregunta era retórica.

			Los dos hombres que observaban al capitán se percataron de lo afectado que estaba por toda esa situación. El capitán Caballero estaba considerado uno de los mejores oficiales de la corona. Sus hombres lo respetaban y lo admiraban. No había un barco que navegara con más armonía y disciplina que el San Miguel.

			—Pero no podéis presentaros así sin más, o puede que seáis el siguiente en ser degradado y encerrado en prisión —apuntó el teniente, y no le faltaba razón.

			—Tres de mis hombres están condenados, uno de ellos muerto, estrangularla es lo mínimo que se merece una furcia de tal calaña.

			León seguía un ir y venir por la estancia con las manos enlazadas en la espalda. Pensaba a toda velocidad, valorando opciones, y descartando otras.

			—La dama tiene actualmente la protección de un conocido vuestro, el almirante San Román y Lasso —reveló el teniente—. Posiblemente por él obtenga la información sobre los marinos con más solvencia y linaje, que al fin y al cabo son los que a ella le interesan.

			—¿Será amante de San Román? —preguntó con el cejo fruncido.

			—Es más que probable —contestó el amigo—. Dicen las lenguas de doble filo que antes lo fue del marqués de Oria que también protege los pasos de la dama, aunque no he podido confirmarlo, pero estoy en ello. Que la dama se haya desplazado hasta Cartagena, ha sido un golpe de buena suerte, y una muestra de cuánto le interesa el alférez.

			—Los reales del alférez —lo rectificó el capitán.

			León pensó que resultaba de lo más extraño que fuera la amante de un hombre tan ilustre y adinerado como el almirante, y que buscara a la vez la ruina de sus hombres.

			«¡Maldita interesada!», se dijo.

			—No me cuadra que sea amante de San Román —dijo para sí mismo—. El almirante, además de ser un hombre viudo y mayor, posee una reputación intachable.

			Seguía meditando en profundidad las opciones que tenía.

			—Es indudable que además de buscar una posición acomodada desea la respetabilidad que el matrimonio puede ofrecerle —concedió el teniente.

			Los tres habían llegado a esa misma conclusión. Y León se preguntó si alguno de los hombres a los que había arruinado la vida habían tenido intención de casarse con ella. ¿La habían seducido y abandonado? ¿Habría algo de verdad en esa suposición? Lo creía improbable.

			—Se siente despechada —afirmó en voz baja—. Como no consiguió engañarlos lo suficiente para que la llevaran al altar, se vengó acusándolos de forma vil, y después fue con el cuento de la deshonra a su amante. San Román posee casi tanto poder como el rey.

			Parecía que mantenía una conversación consigo mismo.

			—No tengo la menor duda de que los ejércitos del reino obedecerían antes al almirante San Román que al propio rey —apuntó el teniente que seguía pensando en los motivos que podía tener una viuda para desgraciarle la vida a tres oficiales respetados. Libertinos, sí, pero honorables.

			León continuó paseándose por la estancia pensativo. Tras varios minutos en completo silencio, paró su caminar y se giró hacia los dos hombres que lo observaban con atención. El brillo en sus pupilas no presagiaba nada bueno.

			—¡Tengo un plan para desenmascarar a la viuda, pero necesito vuestra ayuda!

			—¿Nuestra ayuda? —preguntaron los dos hombres al unísono.

			León seguía tomando y descartando opciones ante lo que tenía que hacer.

		

	
		
			Capítulo 2

			León estaba plantado en una esquina de la Plaza Carmolí donde estaba situada la posada Molinete. La forma peculiar del edificio permitía que el posadero tuviera, además de un comedor de invierno en el interior, otro de verano en el exterior. La cocinera debía de ser muy buena porque los dos comedores estaban completos. Las habitaciones de la posada daban directamente a la plaza ya que el edificio hacía esquina con otro. Desde el lugar donde se encontraba, podía ver la luz de las lámparas de queroseno tras la celosía que cerraba algunas de las habitaciones. El enrejado les proporcionaba cierta privacidad y anonimato a los inquilinos, aunque no los protegía del ruido de los comensales y de la plaza.

			Ramos y Luque venían directamente hacia él.

			—¿Dónde se encuentra la paloma? —le preguntó a Ramos.

			—En el nido —contestó serio—. Dama y criada han alquilado la primera planta exclusivamente para ellas.

			—Yo he podido reservar las dos únicas habitaciones que quedaban —informó Luque—, aunque están en la última planta.

			León dio un paso al frente, la mano de su oficial lo retuvo.

			—¿Estáis seguro?

			—Completamente.

			—Permitidme que os recuerde que no sois un hombre dado a escándalos —le recordó.

			León resopló enojado.

			—¿Tratáis de recordarme que quizás la mujer no carece de moralidad, y que no es una mujerzuela que ha llevado a la ruina a dos hombres inocentes, y a un tercero al suicido? —las palabras salieron de la boca del capitán como el siseo de una serpiente.

			Los ojos de León se clavaron en su amigo que no osó pronunciar palabra.

			—Será muy divertido —comentó al fin Luque con una media sonrisa—, veros hacer el papel de invencible mujeriego para burlar y desenmascarar a la dama. A fe mía que me cuesta imaginaros en tal despropósito.

			León de Caballero y Blasco era un hombre íntegro. Jamás había ofrecido un escándalo ni fuera ni dentro de la Marina. Era un ejemplo en rectitud y fidelidad para la corona y para los hombres que comandaba. No se le conocían escándalos de faldas, ni mujer que lo hubiera enamorado hasta el punto de llevarlo hasta el altar. Para León, lo único que de verdad importaba era el mar y el San Miguel, pero esa mujer lo había llevado al extremo de repartir justicia por tres hombres que no se merecían el castigo impartido por su veleidad y ambición.

			—Venganza aderezada con justicia —afirmó el capitán con rostro implacable.

			—Es un hecho que andáis a ciegas —afirmó el teniente—. Una mujer a la que no le conocéis el mérito puede resultar dulce o frescachona, y desconocerlo os coloca en clara desventaja.

			León tenía muy claro que era una mujerzuela sin corazón, que se aprovechaba de los hombres gracias a la posición de amante que mantenía con el almirante San Román, el resto no importaba.

			—Cierto es que no la conozco, pero cuento con la ventaja de que ella tampoco me conoce, lo cual conviene a mis planes —admitió el capitán—, y por cierto que tenéis que preparar mi entrada triunfal.

			—Hemos reservado la mesa más cercana a su ventana, y como podéis observar, la paloma se encuentra en sus estancias —anunció el teniente con ese aire responsable del que hace bien las cosas que se le encargan.

			—Os concedo quince minutos —los apremió el capitán.

			Luque y Ramos se giraron a un tiempo y lo dejaron atrás. Varios marineros llegaron por la otra esquina, por lo visto tenían reservada una mesa porque tomaron asiento antes de que ellos llegaran. Cuando Ramos llegó a la mesa, se cuadraron frente al teniente que les hizo el saludo reglamentario. Desde el otro extremo de la plaza, León pensó que la presencia de los marineros podrían echar a perder sus planes, y decidió esperar un poco antes de caminar hacia la mesa que habían reservado para dar comienzo a la venganza que tenía pensada para la dama.

			El arresto del oficial que estaba recluido en el San Miguel no había trascendido todavía al resto de sus compañeros. Pronto iba a ser conducido a Comandancia Naval, pero León estaba retrasando la entrega todo lo que podía. Si descubrían su maniobra, estaría en un grave problema, pero la vida y el honor de un hombre bien merecía el riesgo.

			—Señor —dijo uno de los marinos al teniente Ramos—. Es inusual verlo por estos lares.

			El teniente Ramos logró que los marineros no cenarán en la posada con una orden que no escuchó, aunque tampoco le hizo falta. Ramos era perfectamente capaz de solventar casi cualquier contratiempo, como él. Desde la distancia le hizo un gesto con la cabeza, y León comenzó a caminar con paso rápido.

			***

			La mujer se paseaba intranquila por la pequeña estancia. La habitación no era lo que esperaba, pero le habían dicho que la posada era la preferida por los oficiales del San Miguel. La puerta de la habitación se abrió, y su criada entró refunfuñando.

			—Menudo tormento, estoy inquieta pues os he esperado desde hace horas.

			—Perdonadme mi niña, y permitidme tomar asiento antes de poder explicaros.

			—¿Ha sido en vano vuestra búsqueda? —le preguntó.

			—El San Miguel está en el puerto, y el alférez Martín y Villanueva es el hombre que buscáis, mi señora —respondió la criada.

			Rafaela Pérez quería con toda el alma a esa muchacha que había criado como si fuera su propia hija, pero le preocupaba enormemente esa tendencia suya a actuar antes de pensar.

			—Entonces hemos tenido mucha suerte.

			La mujer mayor entrecerró los ojos al escucharla.

			—De todos aquellos marineros a los que les pregunté, la misma respuesta me ofrecieron: el oficial es presumido, juerguista, y conquistador —la dama tensó los hombros al escucharla a Rafaela—. La señora de la Vega no se quedó corta en sus descripciones sobre el amante pendenciero.

			—Nada nuevo bajo el sol —murmuró la dama que cruzó las manos en el regazo en un intento de mantenerlas quietas—. Un hombre más sin conciencia.

			—Desistid de ello, os lo ruego, pues nada me duele más que veros perder el sueño para que lo alcance otra.

			Adela hizo un gesto negativo con la cabeza.

			—El retrato que habéis expuesto de su persona me disgusta, pero di mi palabra a una mujer desesperada, y tengo intención de cumplirla.

			Fuera se escucharon risas y el nombre de Martín y Villanueva, lo que atrajo la atención de ella. Adela avanzó unos pasos hasta quedar situada junto a la celosía que cerraba la ventana, y espió a los dos hombres que se había reunidos en el comedor de la plaza. Lo que escuchó la dejó descolocada porque entendía perfectamente la conversación que mantenían.

			Rafaela imitó a su señora, y también espió con celo.

			Los hombres sentados en la mesa justo bajo la ventana de ella comenzaron a hablar sobre las mujeres de una forma tan grosera y despectiva que sus manos se crisparon. El rostro de la criada se puso blanco como la cera. Un tercero se plantó frente a ellos, era alto y vestía ropas de oficial, aunque no podía distinguir sus rasgos a través del enrejado de la ventana.

			—Al fin llega el invencible mujeriego.

			Las dos mujeres escuchaban con atención.

			—Señores —saludó el recién llegado.

			—Ya temíamos vuestra ausencia pues imaginábamos que la damisela os mantenía encadenado a su lecho —dijo uno de los que estaban sentados.

			—¿El cazador cazado? —preguntó el otro con chanza.

			El invencible mujeriego según las palabras de uno de los marinos, se sentó en la esquina de la mesa, y se inclinó hacia ellos en completa complicidad.

			—Podéis burlaros tanto como deseéis que no pienso enojarme pues desde ayer la conquista de la dama es una realidad.

			—No olvidéis que esa cortesana solo pretende nobleza —dijo el que se encontraba a su izquierda.

			—Y metales —apuntó el otro.

			—Cuando digo que ya es mía… —el oficial dejó la frase sin terminar.

			—Contad, contad pues —pidieron los otros dos—, que en vilo nos tenéis.

			Y el hombre comenzó a desgranar una serie de confidencias íntimas y explícitas sobre la mujer en cuestión, que lograron que Adela se pusiera roja como la grana. Nunca en su vida había escuchado semejante repertorio hacia ellas tan denigrante y ofensivo. Los dos hombres le reían las gracias, y acompañaban su relato con apuntes propios incluso más desagradables todavía.

			Cuando el oficial concluyó su relato conquistador, el resto de los hombres del comedor de verano se sumaron a las risas.

			—¡Pobre damisela infeliz! —exclamó uno de los hombres—. Ni idea tiene de quién sois, y de lo que sois capaz de hacer por gozar entre sus muslos níveos sin que pueda atraparos con sus garras de arpía.

			—No hay garras de bruja o arpía que puedan atrapar mi ingenio, queridos amigos, no lo olvidéis —matizó el oficial.

			Adela no podía saber que todo ese circo estaba orquestado exclusivamente para ella.

			—Las mujeres son una llaga que supura, una úlcera inflamada en la sangre de cualquier hombre —continuó diciendo León—, pero lo suficientemente hermosas para disfrutarlas durante un momento, y olvidarlas toda la vida.

			—Almas de cántaro y corazones de alcornoque —siguió Ramos en sus insultos.

			—Ya me conocéis —apostilló el oficial jocoso—. Soy como un viajero que al pasar arranca desde el tallo la flor, y sigue adelante sin recordar un segundo después su olor.

			Adela no pudo contener un gemido ahogado. Estaba tan espantada como furiosa.

			—Mi señora, no escuchéis más esa sarta de injurias.

			El consejo de la criada llegaba demasiado tarde pues no solo quería seguir escuchando sino que deseaba arrancarle la yugular a semejante despreciable. Se apartó de la ventana y caminó hacia la puerta.

			—Mi niña, ¿qué hacéis? —preguntó la mujer escandalizada.

			Adela se giró hacia ella.

			—Descubrir quién es ese engendro del diablo que se disfraza con ropas de oficial del reino —dijo con voz tan baja que a la otra le costó entenderla—. Deshonra el valor y el honor que debe caracterizar el uso del traje militar.

			Rafaela la detuvo.

			—¿Pensáis que os lo permitiré? Yo lo haré por vos, mi señora —se ofreció la otra gentil—. No es bueno que os vean en la posada ni que os conviertan en un chisme que recorra los muelles del puerto.

			—Hacedlo pues y no tardéis, pues tengo en este instante por su persona el mismo aprecio que tendría un pollo que ha sido descabezado por él.

			León había visto la sombra acercarse a la ventana, escuchar tras la celosía, y después alejarse como alma que lleva el diablo. Cuando percibió que ella le daba la espalda, sonrió, pero en su sonrisa no había humor sino una determinación firme: desenmascararla y hacerle tragar su propia bilis.

			Había logrado su primer propósito de obtener su completa atención, ahora que lo había logrado pasaba al segundo acto de enfadarla hasta el punto de que no se reconociera así misma, y después vendría el golpe mortal: seducción y abandono.

			***

			Rafaela regresó a la habitación una hora más tarde. Por el rubor de su rostro y el brillo acerado de sus ojos, Adela supo que había escuchado más impertinencias de las necesarias.

			—¿Tan grave parece?

			—Mucho más, mi señora.

			Las dos mujeres ignoraban que, de todos aquellos de los que pudieran obtener información sobre el hombre en cuestión en la posada y fuera de ella, estaban monetariamente alentados para decir aquello que León pretendía. Y toda la información que recabó Rafaela Pérez era exactamente la pretendida por el capitán del San Miguel.

			Información que la mujer detalló a su señora. Las dos habían caído en la trampa hábilmente tejida por León de Caballero y Blasco.

		

	
		
			Capítulo 3

			El primer encuentro entre León y Adela había resultado como el primero había planeado. A propósito había coincidido con ella en las escalares de la posada: ella subía, y él bajaba ataviado simplemente con una camisa amplía y suelta sobre el pantalón ceñido. Llevaba el pelo mojado y los pies descalzos. Ella lo miró un instante, y desvió la vista tan rápida, que tropezó con el escalón. León supo que la indiferencia que había percibido en un principio, había desaparecido por completo.

			Adela hizo lo imposible para no mirarlo. Pasó a su lado tan tiesa como una lanza, pero el hombre, con un descaro inconcebible, la rozó. Ella quiso creer que había sido de forma accidental, pero ahora lo dudaba. El cuidado se lo había susurrado al oído en una entonación tan ronca que le había puesto los vellos de punta. Adela desconocía que el individuo era el mismo que había insultado a todo su género la noche anterior.

			León contaba con la ventaja de la ignorancia de la damisela. Que no supiera quién era él le provocaba un súbito bienestar. Conocía cada paso que daba ella, mucho más cuando se había adelantado tratando de descubrir todo lo relacionado con el alférez Martín y Villanueva. De cada rincón del puerto, y de cada recoveco de la ciudad, ella obtenía la misma información: nada.

			León conocía cada invitación que recibía la supuesta dama, también cada rechazo que ofrecía. Esa misma noche, la mujerzuela en cuestión estaba invitada a cenar en casa del conde de Águilas, invitación que había sido extendida hacia él. La mujer no podía imaginarse la cantidad de hilos que había movido a lo largo y ancho del reino para controlar cada encuentro que pensaba tener con ella, y vigilar cada paso que daba en una dirección o en otra.

			A la rabia del principios se sumó la diversión que sentía en ese preciso momento. Esperaba ansioso su llegada, mientras tanto, conversaba de forma distendida con otro capitán. Tenía mucho que contar de su llegada a Cartagena desde Santo Domingo de Guzmán pues era el capitán del Santa Bárbara.

			***

			Adela entregó la capa al mayordomo y tomó aire varias veces. Se sentía nerviosa porque su visita a Cartagena estaba siendo infructuosa. Parecía que el alférez Martín y Villanueva había desaparecido, o bien se lo había tragado la tierra. Su barco, el San Miguel, seguía atracado en el puerto, pero nadie le suministraba información al respecto, y lo había intentado por muchos medios. Esa noche había aceptado la invitación del conde de Águilas porque sabía que unos familiares del alférez se encontraba en Cartagena. Si estaban los familiares, él, no andaría lejos.

			Adela pensó que si seguía pagando sobornos para obtener información sobre el oficial, iba a quedarse en la completa ruina.

			—Señora Vives, bienvenida —la esposa del conde la saludó con cortesía.

			Adela iba acompañada del barón de Ylada que había prometido guardarle su mayor secreto, que eran primos. Julián había montado en cólera cuando supo que ella se hospedaba en una mísera pensión, pero ella quería mantener por completo su anonimato, y no lo lograría si se hospedaba en Miraflores. Que no le hubiera avisado del viaje que pensaba hacer de Madrid a Cartagena lo había decepcionado.

			—Muchas gracias, señora —correspondió ella.

			—Pronto estará lista la cena, mientras tanto, por favor, disfrutad junto al resto de invitados —le ofreció la condesa—. Barón, bienvenido, y disculpadme un momento.

			Su primo respondió cortésmente, la mujer se giró y caminó unos pasos.

			—Me parece una locura tuya hacerte pasar por mi amiga íntima —respondió el barón de Ylada—, pero he de admitir que me divierte.

			La condesa regresó un momento después acompañada de dos caballeros. Adela se encontraba en ese momento mirando al resto de invitadas buscando a una mujer en particular.

			—Barón —le dijo el conde de Águilas—. Permitidme que os presente al capitán del San Miguel, don León de Caballero y Blasco.

			El nombre del navío despertó por completo el interés de ella que lo miró sin un parpadeó. ¡Era el mismo hombre de la posada! Y el que se había cruzado con ella en la escalera, y, por supuesto, el que había hablado tan groseramente sobre las mujeres. ¿Por qué motivo Rafaela no había averiguado que era el capitán del mismo navío que el alférez? Se dijo que todo parecía un tanto extraño, pero no pudo seguir pensando en nada más porque el hombre, ataviado con uniforme militar, le quitó la respiración por un instante. Lo miró de pies a cabeza, y se fijó en el bicornio galoneado en oro que cubría sus negros cabellos. La casaca de color azul turquí estaba también galoneada en tonos dorados en el cuello. Las solapas y las bocamangas hacían juego con el tono tostado de su piel. Las vueltas, cuello y solapas, eran de un rojo intenso, como el color de la sangre. León llevaba las solapas de la casaca abiertas hasta el medio pecho y vueltas hacia fuera: una forma singular que no solían llevar los marinos sino los oficiales de tierra. Su grado en la Marina lo indicaban las dos charreteras doradas de los hombros. Adela bajó los ojos hacia el cinturón que sostenía el sable afilado. La hebilla portaba el ancla que era distintiva de la Armada. Los pantalones blancos se ceñían a las piernas musculosas como una segunda piel, y las botas altas completaban un atuendo impecable. Subió la mirada de los pies, al rostro anguloso de nariz recta, y de ojos grandes y oscuros.

			—Presumo que os gusta lo que veis —le susurró mientras se inclinaba para besarla en la mano.

			La venia resultó demasiado íntima. Ningún hombre se había acercado tanto sin su permiso, pero ese oficial lo hacía de forma tan natural, que salvo ella, nadie se percató. El roce de sus labios sobre la piel del dorso de la mano le quemó más que las palabras ofensivas que le había escuchado decir en la posada. Ningún caballero saludaría así a una dama que acaba de conocer, pero ella no estaba en la casa del conde como dama sino como una amiga de su primo, el barón de Ylada.

			—Por favor, disculpad a mi amigo León —se disculpó el conde—. Ve una cara hermosa, y pierde el rumbo.

			Esa era una buena broma entre marinos, pero ella no lo era, ni le gustaba nada la forma que tenía el oficial de escudriñarla.

			León sonrió ladino y no solo por ella. Si sus hombres lo vieran en ese preciso momento babeando ante una mujerzuela, tendría que soportar sus burlas y bromas por el resto de sus días.

			«Decir que me siento incomoda sería como reducir la línea a un punto», se dijo Adela, porque todo en él le desagradaba, todo salvo lo bien que le quedaba el traje de oficial. Adela parpadeó con coquetería como aceptando la explicación del conde, pero el capitán podía apreciar el rechazo de la damisela en sus bonitos y grandes ojos almendrados.

			«Tampoco me gustáis, mujerzuela», se dijo sin perder la sonrisa.

			—No os toméis a mal mis palabras —contestó él—. He pasado tantos meses en el mar admirando y conversando con el palo de mesana del San Miguel, que en ocasiones pierdo la noción con la realidad.

			«¿Me está comparando con un palo de mesana?», se preguntó atónita.

			—No tengo el placer de conoceros —las palabas de su primo evitaron que ella le respondiera como se merecía: con un golpe a su orgullo masculino.

			León se giró hacia el barón, no sin antes mirarla con lascivia de arriba abajo.

			—León de Caballero y Blasco, capitán del San Miguel —se presentó.

			—Julián de Vera, barón de Ylada —afortunadamente su primo había obviado intencionadamente mencionar su segundo apellido.

			—¿Y la hermosa dama…? —insistió el capitán que se acercaba demasiado a su cuerpo.

			En absoluto guardaba la distancia mínima de decoro.

			—Una amiga muy querida y especial, Adela Vives —la presentó el primo.

			—Barón, ¿me permitís que os presente al embajador de Santo Domingo de Guzmán? Tiene especial interés en conoceros —el barón miró a su prima con cierta duda—. Mi amigo León cuidará bien de vuestra amiga —le dijo el otro.

			Adela maldecía ahora haber elegido ser presentada como la amiga de su primo. Estaba claro como el agua lo que pensaba el capitán sobre ella.

			—Será un verdadero placer —contestó el oficial con una mirada que le pareció obscena.

			A ella se le antojó una conspiración para dejarla a solas con ese arrogante por muy capitán que fuera, y no podía esperar ayuda del resto de mujeres invitadas porque, salvo la señora de la casa, el resto de las damas la evitarían, circunstancia que ella agradecía porque las mujeres eran demasiado curiosas y ella no podía permitirse un descuido. Y se encontró de pronto sin saber qué decir o hacer.

			El oficial la miraba de forma tan penetrante que tuvo que carraspear.

			—Si la belleza fuera pecado, os puedo asegurar que jamás obtendríais el perdón de Dios.

			Adela parpadeó incrédula. El hombre disparaba a matar, y, aunque en verdad era atractivo e imponente, su soberbia lo superaba, pero sonrió de oreja a oreja, y dos hoyuelos perfectos se le formaron en las mejillas.

			León se puso la mano en el pecho ante el vuelco que sintió. La mujer era deslumbrante, y esa sonrisa podría matar a un hombre menos curtido que él. Ahora podía entender el embrujo que ejercía sobre los hombres. A sus oficiales les había hecho perder la cabeza.

			—¡Vaya! —exclamó ella—. Un caballero dicharachero con corazón de mantequilla.

			La respuesta de ella no había sido nada halagadora, sobre todo la burla a su apellido.

			—¿Me permitiríais untar con mi mantequilla vuestro pan?

			Las mejillas de Adela se pusieron rojas como las amapolas del campo. Era la segunda vez que lo hacía delante de él. ¿Qué diantres le ocurría?

			—Permitidme que os haga una pequeña aclaración: nunca permitiría que malograrais mi pan con vuestra rancia mantequilla —respondió con los ojos reducidos a una línea.

			León sonrió todavía más. Había captado su atención por completo y la había indignado hasta la médula. Su plan iba viento en popa.

			—Fue veros en la posada la otra mañana, y lograsteis quitarme el sueño junto con la respiración.

			—¿Era vuestra persona? —ella pretendía ofenderlo con su olvido, pero León creía conocer muy bien a las mujeres como ella—. Os pido mil disculpas por mi descuido al no reconoceros.

			Adela se burlaba pues estaba claro como el agua que ninguna mujer en sus cabales podría olvidar un rostro tan atractivo y una apostura tan varonil.

			—Tendréis que compensarme por esa negligencia —le dijo él.

			Algunas invitadas los miraban de forma reprobatoria porque los dos actuaban como si estuvieran solos en la estancia.

			«Solo tengo que esperar a que mi primo se haya presentado al embajador. Luego hará lo propio conmigo, y entonces podré huir», se dijo para infundirse la paciencia que le faltaba.

			—Me ofende que me ignoréis —le dijo de pronto el capitán, y ella se percató de que se había ensimismado tanto pensando en el embajador, que no había oído su última frase—. ¿No me habéis escuchado?

			—Como no hacerlo cuando actuáis como si no hubiese nadie más en esta sala salvo vuestro ego —murmuró para sí misma, pero León tenía un oído muy fino y la había escuchado.

			—Herís mi sensibilidad —se quejó él—, juzgándome por mis palabras anteriores.

			Ahora captó su atención. Parecía que el oficial le hablaba con doble intención, pero antes de poder responderle, hizo su entrada en el salón una mujer deslumbrante, tanto, que todos los hombres se quedaron boquiabiertos. La voluptuosa mujer de labios rojos y de pelo negro se dirigió directamente hacia ellos.

			—¡León! —la exclamación de deleite y queja a la vez la puso alerta.

			—Mi querida Graciela —correspondió el oficial, y le hizo una reverencia tan profunda que rozó con sus dedos el mármol del suelo.

			Adela estaba tan incómoda que no sabía dónde colocarse, y maldijo la tardanza de su primo en regresar con ella.

			—Permitidme que os presente a la dama que me ha robado el corazón —las dos se miraron a la vez, y ambas se giraron al unísono hacia el oficial—. Graciela Montes, os presento a Adela Vives. Adela, os presento a Graciela Montes, la soprano más famosa del reino.

			«Tiene de soprano lo que yo de bucanero», se dijo Adela con la espalda tensa.

			—¡Querida! —su primo el barón venía en su rescate, pero su sorpresa fue mayúscula cuando besó con pasión la mano de la recién llegada.

			Adela había perdido, por primera vez en mucho tiempo, el control y los nervios. Su primo se comportaba de forma extraña. Tenía pegado a su falda a un oficial atractivo como un demonio, y para rematar la faena, una diva con aires de diosa acaparaba la atención de todos.

			—¿Nos deleitareis con vuestra preciosa voz?

			Tal parecía que su primo babeaba por esa mujer, y no pudo reprochárselo.

			—Mi querido Julián, os extrañé en mi actuación del otro día.

			Y de pronto, su primo y la mujer comenzaron una charla que le provocó dolor de cabeza. Nada había salido como esperaba, afortunadamente la cena fue anunciada, pero el consuelo le duró poco porque el oficial le ofreció el brazo. Su primo ya se lo había ofrecido a la soprano apellidada Montes. Le costó un minuto aceptar ser guiada hacia el comedor por ese hombre que despreciaba por sus palabras despectivas hacia todas las mujeres, pero no podía montar una escena ignorando su ofrecimiento. Tragó con fuerza, respiró profundo, y aceptó el brazo que León le ofrecía de forma galante.

			—Será una noche inolvidable —afirmó él.

			Ella estaba convencida, pero en un sentido negativo. Su único interés al aceptar la invitación de los condes, era propiciar una charla con el familiar del alférez desaparecido, y que acompañaba en la cena al embajador de Santo Domingo de Guzmán.

			León se estaba divirtiendo de lo lindo viendo la confusión, el aburrimiento, y el fastidio de la mujer cuando se vio obligada a aceptar la imposición de su persona. Y le divirtió todavía más lo implacable que se iba a mostrar con ella desde ese mismo instante.

			La mujer no tenía ni idea de lo constante que podía mostrarse cuando las circunstancias lo requerían, y ella había traspasado una línea roja que ninguna de su género debía cruzar jamás.

			En verdad, una cena que podía ser mortalmente aburrida para un hombre como él, podría tornarse en un duelo para comprobar la resistencia de la impostora aspirante a dama respetable.

		

	
		
			Capítulo 4

			La cena había sido un completo desastre. No solo no había podido hablar con el familiar del hombre que ocupaba sus pensamientos, también había sufrido lo indecible bajo el monopolio de un oficial insoportable que se había declarado adalid de ella. ¿De verdad una mujer podía creerse tales fanfarronadas? Estaba convencida, que con ese rostro esculpido, ese cuerpo musculado, y esa entonación ronca y suave a la vez, debía de arrancar verdaderos suspiros femeninos, pero por esa misma razón Adela lo desdeñaba todavía más.

			Rafaela entró como una tromba en la habitación de ella.

			—Mi niña, el bigardo de la otra noche es el capitán del San Miguel.

			La mujer lo soltó deprisa y corriendo.

			—A buenas horas, Rafaela —contestó ella. La otra la miró sin comprender el fastidio que mostraban sus ojos—. Lo tuve de compañero de cena anoche en casa de los condes de Águilas.

			Rafaela se llevó la mano a la boca.

			—Mi niña, debisteis de sufrir horrores.

			La mirada de Adela resultó muy elocuente.

			—Imaginad, tiene el ego a nivel del mismo rey Carlos.

			—¡No blasfeméis! —le reprobó Rafaela.

			—Es facundo, gárrulo, socarrón…

			Rafaela la interrumpió.

			—¿Y atractivo?

			—Como un demonio —aceptó la otra.

			—¿Y por qué motivo no le preguntasteis por Martín y Villanueva? Al fin y al cabo es uno de sus hombres, él, mejor que nadie, debe saber qué le ha sucedido.

			—¿Creéis que no lo pensé? Pero entonces tendría que explicarle mi interés en uno de sus hombres.

			Rafaela se pasó los dedos por la barbilla.

			—Podríais decirle que sois su novia.

			Adela se lamió el labio inferior.

			—Me presenté en casa de los condes como la amiga del barón de Ylada.

			—¿Amiga? ¿De vuestro primo? —al ver la cara de ella, Rafaela se hizo un montón de cábalas—. ¿Qué queréis decir con amiga?

			—Eso… amiga —la entonación de Adela no dejaba lugar a dudas.

			—Desapruebo todo esto —afirmó la criada muy seria—, ya os lo he mencionado.

			—Varias veces para disgusto mío —respondió ella.

			—Regresemos a Madrid —sugirió Rafaela.

			La cabeza de Adela negó varias veces. Se había gastado demasiados reales para darse por vencida.

			—Propiciaré un encuentro con el bigardo.

			—¿Un encuentro?

			—Está hospedado en la posada —la mirada de Rafaela le arrancó un bufido exasperado—. Valiente investigadora estáis hecha.

			La mujer mayor se resintió por las palabras de ella.

			—Este es un lugar muy extraño, nadie tiene información sobre nadie, y sabed que lo he intentado.

			Adela puso las manos en jarras mientras daba pasos cortos por la estrecha habitación.

			—Hoy cenaré en la posada —la mirada de Rafaela tenía un espanto que le arrancó una sonrisa ligera—. Es un antro de marineros no de asesinos —le recordó.

			Rafaela se santiguó.

			—Habéis perdido el juicio.

			No, no lo había perdido, pero tenía que dar con el alférez antes de que el San Miguel zarpara de nuevo. La última vez había estado casi tres años fuera del reino.

			—Sé manejar a hombres como ese —indudablemente su niña se refería al capitán—. Afortunadamente posee más ego que talento.

			—¿Lo infravaloráis?

			Sería una necia si lo hiciera, se dijo.

			—Tuve una clara revelación durante la cena de anoche sobre su arrogante personalidad.

			—Un marino en puerto, después de meses en la mar, puede ser muy peligroso para una cándida dama como usted.

			—¿Cándida?

			—Confiada.

			Los ojos de Adela brillaron enojados.

			—¡Nunca jamás! —exclamó con ardor—. Me hicieron aprender muy bien la lección.

			—Sois un bocado exquisito para un mujeriego sin escrúpulos. —Adela le dio la espalda a Rafaela.

			Por ese motivo se encontraba en Cartagena, precisamente por mujeriegos y pendencieros sin escrúpulos.

			—He enviado un mensaje a Comandancia Naval.

			Rafaela no podía ver el rostro de Adela, ni la preocupación que mostraba.

			—¿Eso hicisteis?, pues el almirante se enojará cuando compruebe que utilizáis el privilegiado correo militar para inquirir sobre asuntos civiles.

			—El alférez Martín y Villanueva no es un asunto civil, además, deseo saber cuándo partirá de nuevo el San Miguel porque se me agotan los recursos.

			—Nunca debimos venir a Cartagena —se quejó la mujer.

			Esa no era la cuestión, se dijo Adela.

			—Nunca debí dejar pasar la oportunidad de preguntarle al capitán del San Miguel. Estuve anoche a su lado, soportando su constante charlatanería.

			Adela parecía en verdad arrepentida. Había estado tan pendiente del cargante ego del hombre, que había olvidado el motivo principal de su estancia en la ciudad portuaria.

			—Se llama León de Caballero y Blasco —le informó Rafaela como si Adela ignorara el nombre del individuo.

			—Valiente caballero —se burló ella.

			—Pues he de deciros que la descripción que me hicieron del oficial no concuerda con vuestra visión sobre él.

			—¿Y de dónde la habéis obtenido? —le preguntó—. ¿De furcias y botarates?

			Rafaela resopló al escucharla.

			—Del párroco don Isidro Peláez —eso era inesperado. Adela parpadeó varias veces asimilando la información—. Habló de un hombre cabal…

			Ella la interrumpió.

			—Almirez.

			—Inteligente…

			—Tanto como el cuesco de un dátil.

			—Respetado por sus hombres…

			—Por un puñado de zascandiles.

			Rafaela terminó por reír.

			—En verdad os ofendió la otra noche.

			Ofenderla era poco. La había difamado, injuriado, bueno, a ella y al conjunto de mujeres del mundo.

			—Es verlo y me hierve la sangre en las venas.

			—Tal parece que os apasiona.

			Adela soltó un bufido de sorpresa.

			—Oh, sí, me seduce, me aloca —Rafaela le ofreció un silencio como respuesta porque Adela se estaba poniendo borde—. Me desquicia, la verdad.

			—Es la primera vez que os oigo despotricar tan fervientemente sobre un hombre, y me dais que pensar.

			Adela estaba comenzando a cansarse. No quería hablar del capitán. No quería pensar en él, y se amonestó por la debilidad que sentía. Seguramente la aquejaba la brisa del mar porque estaba claro que se le había reblandecido el cerebro.

			—Pediré que nos reserven una mesa para esta noche —Rafaela ya se giraba hacia la puerta—. ¿Comedor interior o exterior?

			—Exterior.

			—¿Os arrepentiréis?

			—Posiblemente —contestó en voz muy baja.

			—Que nuestro Señor nos coja confesados.

		

	
		
			Capítulo 5

			Ambos comedores estaban abarrotados, y ella se dio cuenta de que había equivocado la elección al elegir el de la plaza. En el comedor interior estaban los comerciantes y viajeros, comensales más tranquilos. En el exterior tantos marineros, como barcos cabían en el puerto. Sin embargo, no había ni rastro del capitán, lo que le provocó un cierto desánimo.

			Se había vestido con ropas elegantes aunque modestas. Lo más llamativo de su atuendo era la peineta de plata que adornaba su cabello y le sujetaba el moño. Una mujer de escasos recursos la llevaría de latón, pero la suya era un recuerdo de su madre y le tenía muchísimo aprecio.

			El posadero la acompañó hacia su mesa. Le había reservado la que estaba bajo la ventana de su dormitorio, justo la que habían ocupado el oficial y los dos hombres. Rafaela llegó hasta ella dando codazos y perjurando como una verdulera. Casi estuvo a punto de sonreír al escuchar a un marinero de cierta edad lanzarle un cumplido empalagoso.

			—Ya estoy arrepentida de secundaros —se quejó la mujer con motivo porque el escándalo era notable.

			—Al menos hace una bonita noche para cenar bajo la luz de la luna.

			—¿Con este alboroto ensordecedor?

			Rafaela ya había pedido la cena, y Adela se sentó ahuecándose la falda. Un momento después, dos marineros comenzaron a decirle piropos que le resbalaron por completo. Ni siquiera los miró. Rafaela les lanzó una orden para que se callaran, orden que cumplieron al momento, pero otros tomaron el relevo.

			—Os dije que no era buena idea. Una señora no cena con mequetrefes descerebrados.

			—Lamento llegar tarde —las dos mujeres alzaron la vista, y la clavaron en oficial que tomaba asiento justo en frente de ella en la misma mesa.

			Los marineros silenciaron sus galanterías y gritos de inmediato.

			—¿Disculpad…? —Adela había entrecerrado los ojos crispada.

			Una cosa era esperar verlo cenar en una mesa aparte, y otra que invadiera su espacio privado y se adueñara de él.

			—No puedo permitir que cenéis sola, soy un caballero.

			Desde luego que su apellido daba mucho juego, se dijo Adela.

			—No estoy sola como podéis apreciar.

			León miró a la criada, y le sonrió de una forma tan encantadora, que Rafaela tragó saliva de forma forzosa.

			—Habéis escogido un escudo erróneo para detener las palabras que os lanzaran esos hombres desesperados, cual si fueran dardos y vos la diana —con la cabeza señaló al resto de mesas llenas de marineros—. Tampoco podréis detener sus intentos de alcanzaros con algo más que con las palabras.

			Adela ya había contado con ello, sin embargo, no le apetecía en absoluto tenerlo sentado a su mesa y soportando su conversación sobre sí mismo.

			—¿Infravaloráis mi capacidad de defensa?

			—Una dama no puede ni debe defenderse, para eso tienen a su disposición a humildes y leales caballeros.

			Cada vez que decía la palabra caballero sentía ganas de propinarle una patada.

			—Eso mismo he tratado de hacerle entender a mi señora cuando ha insistido en cenar abajo y no en su alcoba —desde luego que Rafaela no ayudaba nada.

			León se quitó el sombrero y la capa de oficial. Los colocó de una forma perfecta sobre la silla libre que quedaba a su lado. Un momento después se levantó, y se plantó ante ella, extendió la mano para que le diera el manto.

			Adela se dijo que la noche no podía empeorar más, pero como tenía a su lado a Rafaela, podría utilizarla para que mantuviera entretenido al capitán mientras ella se recluía en sus propios pensamientos. Finalmente se levantó y permitió que el oficial le deshiciera el nudo que aseguraba el cierre de la capa a su cuello. El roce de su dedos le provocó una descarga inesperada que aceleró su pulso y le hizo tragar saliva. Mantuvo la compostura todo lo que pudo, pero estaba segura de que él lo había hecho a propósito para incomodarla.

			León tenía su capa en una mano y la otra extendida hacia ella.

			—Cenareis más cómoda.

			El hombre esperaba la faltriquera que llevaba sujeta a su cintura mediante una cinta de seda. No era muy grande, pero era cierto que estaría más cómoda sin ella. Se soltó el lazo y le pasó el saquillo donde llevaba los útiles de uso cotidiano: ninguna dama salía a la calle sin ellos.

			El oficial colocó las prendas femeninas junto a las suyas, y volvió a tomar asiento frente a las mujeres. Rafaela tenía la boca abierta, pero la cerró cuando sintió el codazo de Adela.

			—Anoche no permitisteis que me despidiera de vos.

			—El barón de Ylada tenía prisa —respondió sin pensar.

			Esa había sido una descarada mentira, pero León no la contradijo, se limitó a sonreírle como le sonreiría a una niña pequeña que ha tenido un tropiezo.

			—¿Os quedareis mucho tiempo en Cartagena?

			—¿Os quedareis vos?

			—El San Miguel zarpará en dos semanas.

			El alivio la inundó de pies a cabeza porque todavía tenía tiempo de dar con el escurridizo alférez. El mesonero puso sobre el mantel una bandeja con cordero asado, una jarra de vino y pan caliente. Un pinche traía un plato con jamón y otro con queso.

			—Una elección excelente —dijo complacido mirando a la criada.

			Rafaela sonrió con orgullo al sentir que sus esfuerzos habían sido valorados. Hacía mucho tiempo que su niña daba las cosas por sentado. Ese atractivo capitán comenzaba a caerle realmente bien.

			—¿Qué os ha traído por Cartagena? —le preguntó directo.

			Adela tomó aire.

			—Quizás la brisa del mar, o quizás los marineros que tienen el corazón de mantequilla —contestó mientras lo observaba coger un trozo de cordero para llevárselo a la boca.

			El tenedor se quedó a medio camino de la boca masculina. Rafaela arrugó el ceño porque no entendía la alusión de ella.

			—Mi señora bromea —se le ocurrió decir.

			Por primera vez, Adela se divertía observando al capitán. No se parecía en nada al hombre pedante de la noche anterior, incluso le parecía más atractivo. Tras la sorpresa inicial, León se comportó como un auténtico galán, no le faltó trozo exquisito de asado en el plato de ella, ni trago fresco de vino en la copa. Ella comió muy poco, pero él sí que degustó el asado con verdadero deleite, igual que su criada.

			—En realidad hemos venido por recomendación médica pues mi niña ha pasado un invierno muy duro, siempre ha padecido de los pulmones y los fríos de la sierra de la villa de Madrid no le sientan nada bien.

			—Lo lamento —se condolió él.

			—Gracias.

			—Y esperábamos encontrarnos con un amigo —continuó Rafaela.

			—¿El barón de Ylada? —preguntó León con doble intención.

			—Con el alférez Martín y Villanueva —contestó Rafaela.

			Adela se mantenía en un sospechoso silencio.

			—El alférez Martín y Villanueva es uno de mis hombres.

			Adela sonrió ligeramente.

			—Creía que eran hombres del reino…

			—Por supuesto, salvo cuando navegamos juntos, entonces me pertenecen.

			—Es curioso que no hayamos podido dar con él pues sabíamos que se hospedaba aquí mismo.

			Rafaela era única dando conversación y llevando a la gente a su terreno.

			—El alférez se encuentra arrestado.

			Las dos mujeres parpadearon al unísono realmente sorprendidas. A la vista estaba de que no habían valorado esa opción.

			—¿Arrestado? —preguntó Adela con interés—. ¿Por qué motivo?

			León la tenía al fin donde quería: demandándole explicaciones. Había visto el leve parpadeo, y la ausencia de respiración. La noticia la había afectado más de lo que dejaba mostrar.

			—Insubordinación —respondió echando la espalda hacia atrás.

			—¿Se le podría visitar?

			Ahora hizo un gesto negativo con la cabeza sin perder detalle de su rostro hermoso y falso.

			—Pero podríais transmitirle un mensaje.

			—¿Haríais eso?

			—Por vos, lo que sea necesario —lo dijo tan solemnemente que Adela no supo qué pensar al respecto.

			El hombre que tenía sentado frente a ella no se parecía en nada al hombre de la noche anterior, ni tampoco al que dijo esas barbaridades sobre las mujeres y que tanto la habían afectado. Adela giró la cabeza y le hizo un gesto casi imperceptible a su criada.

			—Iré a solicitar un poco de postre —Rafaela entendió que había llegado el momento de dejarlos a solas, bueno, si estar en medio de una plaza y rodeados de marinos hartos de vino fuese posible—. ¿Deseáis algo en especial?

			Ninguno de los dos contestó. Rafaela hizo un encogimiento de hombros y se marchó. El guapo oficial le había ofrecido a su niña una opción, y confiaba que la aceptara, y como le había indicado tan sutilmente ella, su presencia no era necesaria.

			—Tengo que verlo —afirmó Adela.

			León cruzó una pierna sobre la otra mientras la observaba con atención. Se sentía un poco decepcionado porque la mujer se había confiado demasiado rápido. Había esperado más oposición por su parte.

			—El alférez se encuentra preso en el San Miguel esperando su traslado, y ninguna mujer puede visitarle en un navío de guerra.

			Ella se lamió el labio inferior pensativa. El gesto no había sido coqueto ni premeditado, pero León sintió una incomodidad creciente. Tenía que dejar de mirarla porque tenía el poder de descentrarlo, pero siguió el movimiento de su busto en cada respiración.

			—Puedo hacerle llegar un mensaje vuestro —le ofreció. Adela seguía ensimismada, parecía que tomaba y descartaba opciones—. Y lo haré si aceptáis acompañarme al teatro.

			Ella clavó sus ojos en el rostro de él con atención.

			—¿Me estáis provocando a que os acompañe en una cita formal?

			—Ya disfrutamos de una cita formal —contestó él refiriéndose a la cena que compartían—. Y rodeados de innumerables vigilantes.

			Hacía alusión a los marineros que los miraban, unos con envidia, otros con interés. Para ellos, Adela no se comportaba como una dama ni vestía como tal, además se alojaba en una posada llena de marineros, por eso asumieron que entretenía a los oficiales tanto del San Miguel como de otros navíos.

			—Sería una idiota si aceptara semejante chantaje —respondió al fin.

			Los ojos de él abrasaban.

			—Solo una mujer hermosa tiene el privilegio de mostrarse idiota de tanto en tanto.

			«Me está insultando y yo babeando», se dijo severa.

			—Admiro la capacidad que poseéis de insultar a una dama al mismo tiempo que la aduláis —le replicó.

			León sonrió de medio lado.

			—Ambos sabemos que en modo alguno os he insultado, todo lo contrario: no existe en todo Cartagena un hombre que os admire más que yo.

			Nuevamente la insultaba. Como no la consideraba una dama, no podía sentirse insultada. Los ojos de ella se entrecerraron desconfiados.

			—Pensaré en vuestro ofrecimiento —concedió desganada.

			Rafaela venía acompañada del posadero que traía una bandeja llena de fruta.

		

	
		
			Capítulo 6

			León se paseaba por el alcázar del San Miguel como animal enjaulado.

			Llevaba cinco días seduciendo a la falsa dama, pero le estaba resultando más complicado de lo que había creído en un primer momento. Al principio ella se había resistido con todas sus fuerzas, pero él había utilizado todas y cada una de las habilidades que poseía, incluso había aceptado algunos de los consejos ofrecidos por otros oficiales de fama reconocida en amoríos, finalmente, sus esfuerzos estaban dando sus frutos. La mujer, de aceptar solo dar cortos y céntricos paseos en mitad de la tarde que no la comprometían a nada, esa mañana había aceptado acompañarlo a la Alameda de San Antonio, pues según le había confesado era su lugar predilecto.

			León pensó que ese era un golpe de suerte porque ese también era el lugar preferido de su madre.

			La Alameda era un arbolado de álamos blancos y negros que se cuidaban con gran dedicación. Formaban un entramado alargado de sendas verdes y frondosas que invitaba a la meditación y a la calma. León estaba convencido de que lograría un acercamiento mucho más íntimo con la bella y porfiada Adela.

			Le enviaba flores y dulces a diario. El primer día rechazó los presentes, el segundo también, pero al tercer día capituló, y ese fue el punto de inflexión para él, que intuía que la culminación sobre la seducción que tejía en torno a ella estaba cada vez más cerca.

			Cuando un marinero le llevó una orden de Comandancia Naval la tomó rápido, leyó el contenido y maldijo por lo bajo. Esa orden difería y contradecía la suya dada unos días atrás: tenía que poner en libertad al alférez Martín y Villanueva. No podía hacer otra cosa salvo acatar las órdenes pues había arrestado a un hombre inocente, y ahora tocaba asumir las consecuencias.

			Se pasó la mano por el pelo en un gesto lleno de frustración por el contratiempo, y entonces decidió esperar al teniente Ramos en la cámara alta del barco. Hacia allí se dirigió, momentos después, Ramos tocó la puerta y la abrió con rapidez.

			—Os veo alterado, ¿o quizás furioso?

			—Ambos —respondió con voz tensa.

			León se hizo a un lado para permitirle el paso. El teniente traía consigo una botella de aguardiente, la dejó sobre la mesa auxiliar.

			—Un regalo de mi padre —le dijo al mismo tiempo que le guiñaba un ojo.

			El padre del teniente era un viticultor que comenzaba a ser reconocido por sus excelentes aguardientes. Cada vez que embarcaban, las bodegas del San Miguel se llenaban de toneles con el mejor tinto de su vinatería.

			—¿Quién puede resistirse a un buen trago de aguardiente? —contestó León.

			El teniente Ramos llenó dos copas con el transparente líquido, y le ofreció una al capitán.

			—Presumo que la conquista no está resultando tan fácil como presuponía, ¿no es cierto? —indagó el oficial con gesto socarrón.

			El capitán aceptó la copa, se tomó el contenido de un trago, un instante después carraspeó porque el aguardiente era más fuerte de lo habitual.

			—Excelente añada —confirmó—, aunque acabo de comprobar que no es para beberlo de un trago como los anteriores.

			—Este año llovió poco y el mosto resultó más concentrado —contestó el teniente—. Es una bebida que hay que tomarla con calma y en pequeños sorbos, como la conquista de una mujer, vuestra dama por ejemplo.

			—¡Ja! —se burló León—. Mi dama decís… no he conocido mujer más fría. Un iceberg de hielo resultaría más cálido y apetecible.

			—Palabras duras cuando la mujer es en verdad hermosa.

			—Indiferente, áspera, soberbia…

			El teniente hizo un gesto simpático.

			—No os desaniméis que en nada la tendréis comiendo de vuestra mano.

			Las cejas de León se alzaron en un arco perfecto de incredulidad.

			—Si le diera de comer de mi mano, me quedaría sin ella —aseguró al mismo tiempo que tomaba asiento, y lo hizo frente al teniente—. Deseando estoy de la llegada de Luque con nuevas, porque se me están agotando los recursos —la confesión le arrancó al otro una gran sonrisa—. Y para colmo de males debo dejar en libertad al alférez Martín y Villanueva.

			—Conocía ese hecho —respondió el oficial—, y presumo que el embajador de Santo Domingo de Guzmán es el que ha movido algunos hilos de las altas esferas.

			León entrecerró los ojos porque había creído que la falsa dama tenía algo que ver. ¿Y cómo se enteraba Ramos de todos esos asuntos?

			—¿Cómo podré protegerlo de ella si lo dejo en libertad?

			—Ocupando vos su lugar —León soltó una carcajada—. Si la dama está ocupada con vuestra persona, dudo que ponga su atención en Martín y Villanueva.

			—Menuda arpía.

			—Debéis admitir que un capitán resulta un plato más suculento que un alférez.

			—Esto son ánimos y lo demás boberías —contestó sarcástico—: reducirme a un plato de comida.

			—Incluso es posible que tengáis suerte y partamos pronto —lo animó—. Así la dama quedaría compuesta y sin poder clavar sus garras a ninguno de los dos.

			León hizo un gesto negativo con la cabeza.

			—El San Miguel seguirá en puerto durante las próximas dos semanas.

			Nunca antes la nave había estado atracada e inactiva en un mismo puerto durante tanto tiempo, ni con los permisos. Seguramente la reciente paz firmada con Francia debía de ser el motivo.

			—Ese tiempo os puede dar el margen que necesitáis para llevar a buen término la seducción sobre la dama.

			—Arpía —lo corrigió serio—. Me niego a llamarla dama porque está muy lejos de serlo.

			Los dos hombres siguieron hablando sobre las mujeres y el veneno que contenían en el interior de sus seductores cuerpos mientras esperaban la llegada de Luque.

			***

			Adela miraba los vestidos del interior de su ropero sin decidirse por ninguno. No quería parecer coqueta, pero tampoco austera. No quería darle al capitán una impresión equivocada, pero tampoco espantarlo porque al fin y al cabo era una mujer.

			—Es la primera vez que os veo indecisa frente a vuestro vestuario —la voz de Rafaela le hizo decidirse por el de seda azul.

			Adela iba vestida con la camisa y el corpiño interior, todavía no se había puesto las medias ni las enaguas.

			—Es la primera vez que la cita con un hombre me provoca vacío en el estómago.

			—Os dije que el capitán Caballero era un hombre peligroso.

			—¿Cuándo habéis dicho semejante sandez? —contestó Adela mientras escogía las medias blancas.

			—¿De seda? —se burló Rafaela—. ¿Soñáis con que os las quite?

			Adela se giró de golpe y miró a la mujer sorprendida por sus palabras.

			—¡Eso es una insolencia! —exclamó en un tono duro—, y no os permitiré ni una más.

			Rafaela la ayudó a ponerse las medias que Adela había escogido con tanto gusto.

			—No me gusta ese capitán —confesó muy seria—. Temo que os haga daño.

			Ella también guardaba recelos, pero León no era el mismo hombre de la primera noche en la posada. Se mostraba educado, gentil, atento, y en todos esos días, no había tratado de sobrepasarse o robarle un solo beso. Y, lo más importante para ella, era el primer hombre que la hacía reír, que la escuchaba atentamente sin interrumpirla, y cuando le confesó que su actuación en la posada había sido orquestada para llamar su atención, se quedó sin saber qué decir ni qué pensar. En un primer momento no le creyó, pero León afirmó que una mujer como ella, jamás se fijaría en un hombre como él, y que por eso tuvo que recurrir a triquiñuelas y artimañas tan impropias en su naturaleza para poder alcanzarla. Fue tan sincero y convincente que la desarmó por completo, sin embargo, como tenía enormes dudas sobre la veracidad de sus palabras, acudió a la persona que mejor lo conocía, el sacerdote que lo bautizó de niño, y que conocía toda su existencia pues además se guiaba como un buen cristiano. Rafaela le había facilitado el nombre y la parroquia donde servía como pastor, y ella había acudido rauda.

			—Hablé con el padre Isidro y le pregunté sobre el capitán, ¿y sabéis qué?

			—¿Qué?

			—Me abrió los ojos —Rafaela hizo un mohín con los labios—. Me habló de su padre, un marino generoso, de sus abuelos nobles, de su hogar. Me habló de los sueños que tenía de niño… —Rafaela la interrumpió.

			—¿Os mencionó si tenía intención de tener una esposa, hijos…? —Rafaela no terminó su pregunta.

			Los ojos de Adela se entrecerraron.

			—Esa es una cuestión que está fuera de lugar en esta conversación.

			—Un hombre como él no se casa —afirmó Rafaela mientras le cerraba la enagua a la cintura.

			—Ni intención tengo de que lo haga.

			—El capitán es un lobo de mar que se debe a los hombres que lo acompañan, y a la Marina del reino.

			—Soy consciente de ello —Adela suspiró suavemente.

			—Y entonces, ¿por qué motivo andáis siempre con él? Paseáis, cenáis, almorzáis…

			Era cierto. Sin apenas darse cuenta, León había logrado manipular prácticamente todo su tiempo y conseguía que no pensara nada más que en disfrutar a su lado. León había insistido mucho para que ella le diera un mensaje a Martín y Villanueva, pero Adela había desistido porque necesitaba verlo en persona. El mensaje que tenía que darle era un asunto muy delicado y de suma importancia.

			Y, aunque no había olvidado su principal motivo para estar en Cartagena, sí que había logrado que toda la frustración que sentía al no conseguir dar con el alférez, disminuyera.

			—Ha logrado con su compañía, que estos días infructuosos que he pasado en Cartagena tratando de encontrarme con un fantasma, no estuvieran perdidos del todo.

			Rafaela la miró fijamente.

			—Presumo que ha logrado algo más que distraeros.

			—Me provocó hasta el punto de hacerme hervir de cólera.

			—Y afirmo que hervís, pero por otros motivos que no son la ira o el enojo.

			Adela miró con censura a su sirvienta.

			—No puedo engañaros, tampoco quiero, los asuntos son como son y punto.

			—Qué flaca sois de memoria —la hostigó la mujer trayéndole a la memoria un suceso del pasado—. Los asuntos son como uno quiere que sea, también cómo terminan.

			—Dejadlo, no deseo seguir charlando sobre ello.

			La mujer le estaba colocando el pañuelo triangular sobre los hombros para que el escote bajo del jubón resultara decoroso.

			—¿Y qué haréis cuando parta vuestro capitán junto con el San Miguel?

			Adela pensó durante un momento la respuesta.

			—Regresar a Madrid.

			Rafaela bufó al escucharla, pero no dijo nada más. Se limitó a colocarle la peineta de plata sobre el moño bajo. Cuando fue a colocarle la mantilla, Adela negó con la cabeza.

			—Con la manteleta será suficiente.

		

	
		
			Capítulo 7

			León pensó que era una suerte que la dama estuviera en la misma pensión que él, rectificó, él estaba en la misma pensión que ella porque Adela había llegado primero. Y se dijo que era una suerte porque podía verla por la mañana, a medio día y por la noche, además de todas las tardes que paseaban junto al puerto. Había insistido en llevarla a navegar en un falucho, pero ella había rehusado contestemente. Imaginó que a la dama no le gustaba el mar, y lo lamentó de veras, aunque no insistió en dilucidar la sensación decepcionante que esa circunstancia le provocaba.

			Bajó las escaleras de forma solemne mientras se ajustaba el pañuelo al cuello. Había desistido de vestir de uniforme porque al estar de permiso podía permitírselo. Se plantó frente a la puerta de ella, y tocó la pulida madera con los nudillos. Para su sorpresa se sentía ansioso.

			Le abrió la mujer que la cuidaba, y la mirada crítica que le ofreció, la entendió perfectamente.

			—No es correcto que paseen sin un acompañante —se quejó la mujer—. La reputación de mi señora se resentirá.

			León no estaba de acuerdo en absoluto. Una mujer que se hospedaba en una posada de marineros únicamente con la compañía de una criada, no tenía reputación que pudiera quedar en entredicho, pero como buen caballero que era, le ofreció un silencio cómplice a la mujer, también una de sus mejores sonrisas.

			Cuando sus ojos descubrieron a Adela por encima de la cabeza de Rafaela, y que venía hacia él, su estómago se encogió. Se le acelero la respiración, y sintió un ligero vértigo. Era la mujer más hermosa que había conocido nunca. Una seductora nata, y un peligro mortal para cualquier hombre que respirase.

			Rafaela se hizo a un lado cuando Adela quedó plantada a su lado.

			—Estáis preciosa —afirmó León sin poder apartar los ojos del pañuelo de encaje que cubría su busto.

			Iba prendido con un broche de coralina muy antiguo y parecía caro. Se imaginó que sería el regalo de alguno de sus amantes, y las entrañas se le retorcieron.

			—No regresaremos tarde —le dijo Adela a Rafaela cuando le pasó la capa.

			—Confío que os portéis como un caballero —le espetó de pronto la mujer.

			Adela la miró perpleja.

			—¡Rafaela! Por favor… —no podía creerse su insolencia.

			Una criada no podía hablar de esa forma tan irrespetuosa.

			—Soy un caballero hasta en el apellido —respondió muy serio, tanto, que Rafaela optó por bajar los ojos al suelo.

			León le ofreció el brazo gentil y Adela lo tomó cortés. En la puerta de la posada los esperaba un carruaje de alquiler. Un marinero atrevido por el vino ingerido, hizo amago de piropearla, pero la gélida mirada de León detuvo sus palabras.

			La ayudó a tomar asiento, y él lo hizo frente a ella. Golpeó el techo del carruaje que comenzó a rodar un instante después. Hicieron el trayecto en silencio, mirándose mutuamente, tratando de adivinar lo que pensaba el uno sobre el otro. León conocía de ella lo poco que Adela le había contado, y de pronto supo que no le importaría que fuera huérfana, viuda y pobre. Lo único que en verdad le molestaba era imaginarla en los brazos del almirante San Román.

			—¿Os disgusta mi atuendo? ¿Algo que no he dicho?

			—¿Por qué decís eso?

			—Me miráis como si hubiera cometido una tropelía.

			León giró el rostro hacia la ventana y corrió la gruesa cortinilla de tela.

			—Acabo de darme cuenta de que no sé nada sobre vos.

			Ella lanzó un suspiro suave.

			—¿Qué deseáis saber?

			—¡Todo! —exclamó sin pensar.

			Al momento se arrepintió de su impulsividad.

			—Mi nombre es Adela Vives y tengo veinticinco años. Nací en Madrid, y mis padres murieron en un naufragio cuando tenía diez años.

			León parpadeó sorprendido. Ahí tenía la respuesta de por qué a la mujer le disgustaba el mar. ¿Le disgustarían también los marinos? Se preguntó, y al momento se le tensaron los hombros porque recordó que a la mujer le encantaban los uniformes de oficial.

			—¿Y sus abuelos, tíos, primos?

			Adela se quedó pensativa durante unos momentos.

			—Estoy sola en el mundo —confesó algo turbada, como si le molestara el tema.

			—¿Y por qué no me preguntáis nada sobre mi vida pasada o presente? Me preocupa vuestra indiferencia.

			La mujer trató de contener una sonrisa porque él no podía ni imaginar que lo conocía casi todo gracias a un sacerdote dicharachero.

			—Ambos estamos de paso en esta ciudad —comenzó ella refiriéndose a su marcha en el San Miguel cuando terminara su permiso—. Los dos hemos decidido pasar un tiempo juntos hasta que el tiempo se agote —continúo—. No es necesario conocer nada más.

			León apretó los labios al escucharla.

			—Yo busco algo más.

			Adela giró el rostro hacia la ventanilla contraria.

			—¿Un despacho en comandancia? —se burló ella.

			Para un marino de pies a cabeza, estar recluido en una oficina en tierra firme, podría considerarlo poco menos que un infierno.

			—¡Jamás! —contestó vehemente.

			—Entonces, ¿qué buscáis? —lo provocó, pero León no pudo corresponderle porque el carruaje se había detenido.

			Bajó de un salto y sacó el escabel para que ella pudiera apoyarse. Después le ofreció la mano, y cuando Adela se la dio, él la ignoró. León la tomó en brazos y la bajó al suelo. Lo hizo lentamente, casi rozándole la frente, la nariz, y después la boca con la suya propia.

			Se tragó la exhalación de ella, y lo hizo como si le faltara el aire y necesitara el suyo. La miró con tanto ardor que las entrañas de Adela se encogieron. Se le desboco el pulso, y cuando la dejó al fin en el suelo, las piernas le temblaron. Tuvo que apoyarse en su torso duro para recuperar el equilibrio, y fue un completo error.

			—Busco el amor verdadero —declaró de pronto.

			Ella no podía pensar. Sentía bajo la palma los latidos de su corazón. Su aliento caliente sobre la frente. Y todos sus sentidos se colapsaron.

			Necesitó un minuto largo para volver a tener el control sobre los mismos.

			—El amor verdadero no existe —contestó en un tono que a él le pareció desolado.

			León la sujetó por la barbilla, y le alzó el rostro con infinita suavidad.

			—Sí existe porque yo lo he encontrado.

			Si las miradas quemasen, Adela estaría en esos momentos ardiendo de los pies a la cabeza porque León no miraba, abrasaba.

			—Cuidado con las palabras que pronunciáis, capitán, el mar es muy grande y se muestra posesivo ante una declaración de tal magnitud.

			Ella traía a colación su profesión de marino dedicado, y el profundo amor que sentía por el mar. Un sentimiento completamente antagónico si aspiraba al amor de una mujer de tierra firme.

			—Nunca me había encontrado en una situación así —confesó sincero—. Todo esto es nuevo para mí.

			Adela lo creía. Un hombre no podía mirar de esa forma y pronunciar falsedades. Quitó la mano de su pecho, y se giró para comenzar a caminar. Las palabras de él la habían puesto nerviosa. Ella quería pasar a su lado el tiempo que estuviera en Cartagena, aunque era consciente que un hombre como León jamás se ataría a una mujer, y por ser consciente de esa circunstancia, no esperaba nada más.

			—Sería deseable regresar a puerto si tuviera una razón para volver. Compañía, por ejemplo —la provocó él.

			—¿Os parece poca compañía una posada llena de marineros? —Adela sonrió al ver el rostro horrorizado de él.

			—¿Me lo vais a poner tan difícil?

			León la sujetó por el brazo y Adela tuvo que detener sus pasos.

			—Sois un hombre difícil —respondió con voz suave.

			Paseaban bajo la sombra de los álamos como dos enamorados, y Adela pensó que estaban a punto de comenzar su primera discusión, y le pareció gracioso. No se habían dado ni un primer beso.

			—¿Qué os hace tanta gracia? —quiso saber él.

			Y decidió contestarle con la verdad.

			—Pensaba lo gracioso que resultaría que tengamos una primera discusión antes de tener un primer beso.

			León no necesitó más invitación. La sujetó por la cintura, la estrechó entre sus brazos y apresó la boca femenina. La pilló tan desprevenida, que Adela no supo reaccionar a tiempo. Se abrazó a él y se dejó llevar por el momento.

			Como era una hora temprana, por la alameda apenas paseaban transeúntes, salvo algunas parejas que se resguardaban entre los frondosos árboles para besarse, como León la estaba besando a ella.

			El oficial terminó el beso con un suspiro más audible, que el que había lanzado ella.

			—Os amo…

			Volvió a besarla un segundo después de pronunciar las palabras.

		

	
		
			Capítulo 8

			En la calle Jara se alzaba la casa-palacio Miraflores, la propiedad familiar de los Vera. Tanto ella como Rafaela podían haberse hospedado allí, pero Adela se había resistido a hacerlo porque pretendía escudarse en el anonimato, por ese motivo había decidido hospedarse en la posada Molinete. Estaba convencida que allí encontraría al alférez Martín y Villanueva. Había pretendido conocerlo en persona, tantearlo antes de encararlo de frente y demandarle, sin embargo, no había sido posible. Después de varios días infructuosos en los que el oficial había estado arrestado en el San Miguel, por fin había sido puesto en libertad. Adela le había enviado un mensaje urgente, y lo había citado en su habitación de la posada. Por nada del mundo quería que León supiese el encuentro privado que iba a tener con uno de sus hombres, pero él le había dicho que iba a pasar el día en el San Miguel inmerso entre papeleo y asuntos de la corona que requerían su inmediata atención. Adela creía que la suerte le sonreía porque así podría mantener una charla anónima con el hombre en cuestión.
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